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EI cultivo del algodón
La producción de Grecia y España no cubre la demanda europea
El cultivo del algodón puede tener un gran porvenir dentro de la UE.
No tiene fij ado un techo productivo y las industrias textiles siguen
demandando este producto.
• A. NAVARRO Y M. MANJAVACAS. Periodistas.

entro de la Unión Europea, el
algodón sólo es producido por
Grecia y Espafia. Entre los dos
países no es posible cubrir la
demanda de las industrias
europcas. España produce tan
sólo el 26`%^ de lo yue necesi-

tan las desmotadoras.
Este cultivo posee como únicas limita-

ciones el terreno y la climatología. Sólo es
posible cultivar algodón en los territorios
m^ls septentrionales de los países medite-
rráneos (Portugal, Italia, España y Gre-
cia). Las dos primeras naciones no se
dedican a este producto. El algodón nece-
sita agua y calor Las necesidades de agua
del algodón no se ven favorecidas por la
climatología de los Wtimos años, por ello
las superCcies tradicionales de nuestro país
se han visto reducidas drásticamente du-
rante la última campaña

EI bajo precio yue obtiene el algodón
en el mercado internacional implica yue
la producción comunitaria necesite inde-
fectiblemente de las ayudas asignadas
desde Bruselas. Las ayudas son concedi-
das a la producción.

En nuestro país, cl cultivo del algodón
a>incide con las zonas más afectadas por la
seyuía y con bajo nivel de empleo. Esta
planta necesita de una gran mano de obra,
por lo que resulta muy recomendable para
disminuir los altos índices de desempleo
de las zonas del sur de España.

es pagado a través de una subvención.
Este método sirve para fijar precios a los
agricultores siempre iguales, sin embargo,
como el precio del mercado varía se po-
dría llegar a que la subvención se viera
multiplicada. Para evitarlo, la UE establece
una cantidad m^ima garantizada (CMG).

La CMC instituida es de 701.000 t.
Mientras la producción no alcanza ese te-
cho, se paga la subvención, pero en el
momento en yue se rebasa, se reduce la
ayuda. Esta medida de control sirve para
que los gastos de las arcas comunitarias
no se vean disparados.

De mal en peor

La sequía ya frenó la campaña 94. Se
ocuparon 37.8(^ ha (182 más que en el
año 93). Por comunidades autónomas,
Andalucía cubrió 33.500 ha (88`%), Murcia
2.200 (5,8%), Valencia 2.(xx) (5,3%) y el
resto de regiones españolas, 2.50 ha.

Los rendimientos fueron de 2.9tx) kg/ha;
la cosecha se acercó a las 110.000 t de

Los problemas del algodón

Cuando Grecia y España se incorpora-
ron a la CE, aqucl país ya tenía estable-
cido un sistema dc ayudas a la producción
yue nuestra nación tuvo que aceptar.

Este sistema consiste en la fijación de
unos precios rcntables para el agricultor.
La industria compra a un precio bajo. La
dií^erencia entre lo abonado por la indus-
tria y el precio rentable para el productor

España sólo produce
el 26% del algodón que necesitan

las desmotadoras.
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algodón brulo. Esta a^sccha dcl y4 supus<^
la mitad de una cosccha n^^rmaL Difícil-
mcntc ha podido conU-ihuir España a tiu-
perar el cupo fijado p^^r Brusclas.

En este año las cosas n^+ han mejorid^>.
Los rcpresentantes españoles en Brusclas
han cstado reiterando la ncccsidad dr quc
nucstro país tenga un cupo dc prc^ducci^ín
propi^> (de 350.(xx) t) para cvitar yuc vucl-
van a producirse I<^s pr<^hlcmas antcri<^res.

A pcsar dc la faha dc agua, en Anda-
lucía (donde se concentra el 90`%^ dc la
producción algudc>ncra cspañ<ila) las su-
pcrficics ocupadas p^^r estc cultiv^^ han
sido de 3H.1(x) ha (I^)`%, más yuc cl añ^^
anteri<^r). Los rendimicnt<^s mcdi^^s han
sido dc 3.(xX)/3.3(x) kg/ha.

Los agricultores cspañolcs adcm^ís dc
compartir la producci^>n cn cupo c^m (^rc-
cia, Y perder, también picrdcn en I<^s prc-
cios. España pcrcibc cntrc las 153 y las 1S7
ptas./kg dc algodón, micntras c^uc un gricg^^
a^bra cntre 240 y 270 ch^a^mas, yuc su}xmc
122 y 13H ptas./kg. L,a C'^^misicín siguc xh^^-
gando p<^r cona;der la ayuda a la produc-
ción dc algodón per^^ siguc rcchwand^^ dc
plano yuc la ayuda sca p^^n c^ct<írca

Grecia

Sin embargo, cn la misma campaña ^)^
Grccia tuvo 352.(NXl ha dc algodún, c^m
una cosecha de ^^SU.(NN) t.



De este modo la cosecha de algodón
dc la UE f^ue supe^ior al millón de tonela-
das, superando la CMG establecida por
Bruselas. Con una superación de 350.(Xx)
t, entraron los mecanismos de penaliza-
cicín a funcionar.

Grecia viene provocando este desbor-
damicnto del cupo comunitario y no Es-
paña. Nuestr^o país produce el 10% del al-
godón total europeo. Aún así las
penaliraciones llcgan a la península, los
productores pierden, cntre unas cosas y
otras S.S(X) milloncs dc pcsctas.

La industria, desesperada

No cs de extrañar quc la indust^ia se
rifc la producción. Intentan a toda costa
acaparar la clientela de productores por-
yue no hay dcmasiado algodón.

La campaña pasada han sido 40.(1(1O ha
de supcrf^icic sembradas y en el 95 la cifra
ha hajado hasta las ^i0.(xxl ha. EI pasado

30 de junio te^minó el plazo para declarar
fas superficie sembrada. Hay que tcncr en
Cuenta que la escasez que sufren los
industriales de materia prima se explica
porque en una compaña normal suelen
sembrarsc entre ^^.1^0 y 1(x).0(^ ha. La
sequía ha ii^enado toda iniciativa y desa-
rrollo.

Aumenta la CMG

La UE ha aumentado la cantidad má-
xima garantirada y ha separado los cupos
de España y Grecia, por fin. Pcro ha de-
jado un margen considerable al productor
griego. Control, rigor en las producciones
reales que tienen, es lo que exige el sector
y también la CCAE. Porque estas medi-
das brillan ahora por su ausencia.

L,os giiegos importan algodón de Tur-
quía y cobran la prima por cl producto
como si fuera suyo. Mientras, en España
fábricas y cooperativas cierran para aho-

EI lino textil
EI retorno de un cultivo tradicional

n el siglo XIX y principios del
XX la sicmhra dc lino para la
obtencidn de fibra textil era tra-
dicional en casi toda la geogratla
española, destacando provincias
como Cáceres, Zamora, Orense
y L,érida.

En la actualidad, cl cultivo se centra en
las provincias de Soria, Guadalajara, Alba-
ccte, Toledo, Palencia, Burgos y L^rida
principalmcnte, concentrando el 80%^ de
la supcrl^icic, quc cn la campaña actual es
dc unas 1 U.(xx) ha aproximadamente.

L^t recuperación de este cultivo ha veni-
do motivada en gran medida por las im-
portantes «ayudas» a la producción quc la
Unión Europea estahlecc. Estas ayudas se
amtcmplan dcntro de la Organiración
Común de Mcrcados (OCM) más antigua;
y yueda excluido del sistcma integrado,
m^ís conocidu como PAC, por lo que se
rige por unas disposiciones específicas.

EI trámite adminish^ativo se inició con
una declaración de sicmbra, que este año
se rcalizó antes del 30 de mayo, que pos-
lcriormcnte es a^ntrolado meticulosamentc
por las administracioncs autonómicas, para
una vci arrancado o segado el lino, pro-
ccder a la solicitud de la ayuda, antes del
I S de octubre, dondc sc tiene en cucnta la
producción dc paja y grano, así como cl
sistclYia utilizado para la rccolección.

En 1995, el importe de las ayudas que
percibieron los cultivadores de lino textil
fue de 1(K^.574 ptas./ha para el lino textil
enriado y sin desgranar, y 122.074 ptas/ha
para el lino distinto de éste. Para la pre-
sente campaña, la propuesta a la Comi-
sión, que todavía no está aprobada es la
siguiente: y35 Ecus/ha, de los cuales hay
que restar S3 Ecus/ha para campañas de
desarrollo y promoción del cultivo. La
cifra resultante es de 882 Ecus/ha quc hay
que multiplicar por el coeficiente con^ec-
tor, que para España es de 0,869, lo cual
da un resultado de 766 Ecus/ha.

La normativa es muy estricta en tres
puntos básicos: el control de la superficie
sembrada, la utilización de semilla certifi-
cada de variedades relacionadas en el
anexo A de la orden Ministerial (desta-
can en España « Natasja» y« Elise» ) y la
existencia de un contrato con una empresa
transformadora de fibra.

Empresa.s de la celulosa

La contratación se reali^aba con empre-
sas del sector de las celulosa que utilizan
la paja integral de lino, para lo cual no
era necesario ningún equipo especial de
arrancado, voheado y roto-empacada En
la actualidad existen dos altemativas a fas
celulosas, que son las plantas dc tallado
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rrar gastos e intentar mantener un mínimo
de desmotación.

Las estadísticas cn nuestro país indican
que existen 3.000/4.(xx) peyueñas explota-
ciones; aproximadamente el 25% con su-
perficies inferiores a 2,5 ha. Las ayudas,
40.IX>U ptas./ha.

Los reglamentos núms. 9 y 10 de la
propuesta sobre precios de la UE han
qucdado sustituidos por las decisiones dcl
Consejo sobre la reforma del régimen en
los términos siguientes:

aj La CMC queda fijada en L031.IXX)
t y se reparte de la siguiente forma:

- Grccia: 7H2.(x^ t.

- España: 249.(XX) t.

EI precio objetivo se fija en 106,30
ecus/1(K) kg de algodón sin desmotar.

h) El tipo de franyuicia comunitario
del ] 0 al 0%. n

La superficie cultivada es de unas 10.000 ha.

de lino que están desaiTOllando la Coopc-
rativa de Lino de Castilla-La Mancha y la
sociedad privada CELYTEX (Celulosas y
Textilcs, S.A). Otros proycctos incipientes
similares son los de PROLICAL (Socie-
dad Cooperativa de productores de lino
de Castilla y León) y dos grupos de culti-
vadores en Aragón y Cataluña.

El futuro del cultivo está ligado a su
bien hacer y su rentabilidad, y no pensar
en que la subvención es el fin principal.
Se dehcn destinar a la producción de lino
textil tierras de riego o secanos frescos,
donde las producciones sean seguras y
garanticen un valor añadido con el trabajo
de las plantas de transformación.

Cc^mo altemativa al lino textil se está de-
sarrollando el cultivo del lino oleaginoso,
cuya ayuda contemplada en la PAC es de
87 Ecus/t por el eoeficiente de regionali^xi-
ción. L.c^s resultados scm muy bucnos y pue-
de scr una alternativa de primavera para la
producciGn de aceite. n VR/Redacción
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